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Por Juan Antonio

efe ir/7 amigo
Hace algunas semanas que cierta persona tuvo a Mett—e

a mal, según se mire—hacerme un amargo reproche.
Según tal persona, nunca me ocupo en estas líneas de

temas que "tengan verdadera y trascendental importancia"
Estas sus palabras textuales venían respaldadas por dos

características muy particulares: una era la prosa, claramente
influenciada por lecturas no digeridas de Castelar. La otras
el tema que, contundente, sin comprender entonces el por-
qué, noté sin embargo que me aplastaba materialmente.

Esta consecuencia me permitió luego deducir que, con
toda seguridad, la persona en cuestión hablaba con mayús-
culas.

Intenté seguir *el consejo del buen intencionado señor.
Desde aquel entonces espié del desfile de asuntos de

"verdadera y trascendental importancia". Mi idea era de ca-
zar material de alguno, o algunos, pero es lo cierto que no
logré mi objetivo.

Sin embargo, y de eso estoy plenamente convencido, mu-
chos tuvieron que haber pasado, forzosamente, ante mis ojos
sin que éstos los hubiesen sabido ver. En fin, que esta es una
incapacidad como otra cualquiera.

Ante ello no tuve más remedio que, fingiendo un en-
cuentro casual, entablar de nuevo conversación, larga y ten* - ~
dida, con fogoso y "demodé" orador. Primero tenía que son-
dear hábilmente cuáles eran, en su opinión, esos asuntos de
tanta trascendencia y capital importancia.

Las que yo creí diplomáticas preguntas dejaron ver fá-
cilmente el anzuelo y, tras afortunadamente corta filípica, me
hizo el recuento de lo para él decisivo. v

Desde Vietnam a Rhodesia, pasando por Jordania, Líbano
e Israel, desfilaron ante mí los problemas del mundo a ca-
ballo de aquella su elevada elocuencia. Afortunadamente el
tema de los astronautas estaba en mantillas y el problema
del franco era un ente que, poco a poco, se iba desdibujando
en lontananza, lo mismo que, meses antes, lo había hecho la

¡ "fiebre del oro".
¡ En fin, que no sólo asistí a la exposición tópica, sino
que, además, tuve que resistir el alud de explicaciones y so-
luciones concretas para cada caso en particular. Hasta del

I asfaltado de las calles de Santa Cruz se trató en este amplio
debate y, valgan verdades, para esto sí que no aportó solución
alguna mi buen amigo. Para este particular problema nuestro
hombre se mostró escéptico, totalmente desarmado en su dia-
léctica y, lo que era peor, en el aporte de soluciones. Y cuan-
do él no encontró ninguna...

Todo lo explicó muy bien y de una manera prolija. Yo
le di la razón efusivamente, como hago siempre que no en-
tiendo lo que me explican.

El tema del Vietnam descansaba en la cúspide del mon-
tículo que, en su mente, lucía el rótulo atrayente de "Asun-
tos de verdadera y trascendental importancia". El grave pro-
blema que preocupa al mundo entero tiene—según él—el me-
dio de la concordia a mano.

¿Los países en pleito no son dos y los aspirantes a la
hegemonía en ellos también dos?

Pues uno para cada uno y andando.
También solucionó lo de Oriente Medio y, de igual ma-

nera, todos los graves problemas que pululan por el mundo.
Luego, respiró satisfecho y, con modestia—y hablando ahora
con minúsculas—comentó: "Parece mentira que cosas tan sen-
cillas puedan dar tantos quebraderos de cabeza. Yo, que no
soy diplomático ni del Pentágono, tengo la solución para el

i Vietnam y tantos otros problemas".
En esta facilísima solución le dejé ensimismado y no vol-

vi a verlo hasta ayer. Venía preocupado y con amplios y nue-
vos bagajes de inquietud que, por mi mediación, quería fue-

I sen revisados por la aduana de la opinión pública.
j Su preocupación actual—la del hombre para el que no // /
! existen problemas—en hallarla solución a lo del aoMtedv^é* lo-* <'*^T44rM
\ larutnlliflh éc Santa Cruz. Y en esto, por lo que parece, no ^ , ¿fjj j&f
i encuentra de momento salida alguna. ''"'*. /^ y
j Ha olvidado los problemas mundiales. Ahora le preocupa *'*<>** u tvv*t<>

uno, nimio según él, que lo trae de cabeza, a punto tal que tV*
¡ ocupa la cúspide del montículo que luce el antes citado rótu-
| lo: "Asuntos de verdadera y trascendental importancia".


